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SEOUNOA ROCA 

PRECIOS DE SÜSCRICION. 

£n Cartagena un mes 8 n.—Trimestre. 24.^Fvwr»d« 
ella, trimeatQB 80.v--Nibaen>a aaeltoa tu real. 
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M&rtes 11 de Jiüio. 
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VBSTEIRO TORRES. 

Pues qu« en «I siglo actual todo 
•e iaquiere y discute; pues que al 
acaecer aigua suceso, por iosigni-
ficant^ qqietea, se iateota á sa-
gtti4a averiguar su causa y origen, 
lógico es que al morir' un poeta, 
cuando parecía natural le sonriese 
el porvenir y le aléütase la esperan
za, tratem^ de ditigi^ Una mirada 
inv8sit|a|ii|>rá, y al hacer unos co
mo apuntes necrológicos, dejernoá á 
la imagvdacion que se abisme en do-
4«i:iOÍMa rtifiaxioues. 

^ue tt9 ser vulgar, solo atento al 
goce déstts sentados, a| bailarse abru
mado p ^ ; coAtrariedAdes, busque 
•n la mü^to termina á sus tutigas 
se comAreude Ucilineute; pero si el 
que se procura la muerte es un jÓ-
yea de vasta instrucción, de gran-
d«s y sviibUmes pensamientos, que 
sittute «ü$.\x cabeza lo iuÜuito y adi* 
vina la iuun}.rtaiidad...(uhl' entonces 
bay alg9 inesplicable y misterioso, 
y p̂ rĴ ce una «berraijion lo que me
ditando quizii se lleg ,̂ i compren
der. 

Existen personas qu* al oir qu9 
se l̂ á suiicidadoalguien, Üldan de lo
co y báírbijiro á quien pone, fin á su 
vidfi. li)o pretendo defender el sui-
cidb, DQ. Más, ¿por qui culpar al 
stticî lk eo absoluto, y «un sia saber 
oómo vivía y qué dptof es je «que-

e8crupuloeay]usMno fija un mo
mento su atención en aquel que vo-
lua^iaiQente traspasa el umbral de 
la muerte? iiM;il E | qua la sociedad, 
entretenida en sus placeros y anhe
lando aatMfacciiinei y vei^tara. taoM 
haioisRiio» coüBo teoaa; «I. miiera ori-
miaal(a«»m«ru4Mc<m«l«ooÍ4vpoiw 
qu»»a negrura l̂ aspMinta. 

SilaaociedadiUiriJip^nwbier co-
m0( Uaii«4^Yiidtt«iv HabrA) de con^ 
teatav ik. la«.terriúee< cuent/a* que 
Dios le exija. Con su «ulpable indi» 
difereocia, |oufcntai4oiora8 ha pro-

dacido, cuantas desgracias ha acar
reado! ¿Y cómo no hade juzgar Dios 
severisimamente k los hombr«is que 
en tanto derrochan cuantiosos capi
tales en báquicas orgias y se entre
gan á la embiiagaez de los placeres 
permiten que otros giman en lami-
feria, sin conseguir ni unas migajas 
desús prodigalidades? ¿Cómo no ha 
de condenar el Dios de Sioai á esos 
seres que no cumplen la oías gran
diosa de las máximas del cristia
nismo, la caridad, seres abyectos é 
insensible», egoístas é hipócritas? 
Pues qué! Si sois religiosos y creéis 
en un mas allá, y abrigáis la con
vicción de que ningún detito queda 
impune y ninguna virtud .sin pre
mio equivalente á su valla, ¿porqué 
permitís que hombres de saber y 
de ingenio claro y perspicaz deá^n. 
llezcan y se entreguen á la desea-
peracion.-

No te curan Uis llagas ocultJuuU»-
las; el mal, aunque no se vea, si
gue produciendo sus terribles efec
tos. Los vicios no desaparecen dis
frazándolos; fuerza es que se ata
quen valientemente, y siq teraor 4 
las consecuencia! y & los sufritnifn-
tos...? 

¿Quién era TeodosioVesteiro Tor
res? Ni sé cuando n9ci5,.ni cual era 
8ufa[ñilia> Nunca le vi ent^l,tnandQ,. 
Sin embarco,,quiai^ haya laido sus, 
escritos le cpnocerá, porque aon los 
escritos reflejos del alma, y muy; 
particularmente las composiciones, 
poéticas. ¿Queréis conocerle? Vio la' 
lUz primera an Gutioia, patria del 
insigne Mícomedes. Pasto^ Díaz y 
del érudltisipolPeíj^o. Estoy segu
ro de ello; aUamplir Teodosio quin
ce años ya se sentiría halagado por 
risueñas ilusiones/ y surgirían en 
súmente atrevidos proyectos y dúlc
eos esperanzas de ĝ loxia. Es aque
lla la edad ipas.yenturo^.de la vi
da, porqua aun DO $e ha coi^pranf, 
dldo cuanto hay de quimérico é ir
realizable. Jóveni, sin experiencúl^ 
BléDtái|o por la inspiración, ese des
tello dé la divinidad, acaricia la idafi 
de visitar la corte, punto de reu
nión de todos escritores, nuir tém-
peet«oio^d<»adenaufragan muchoa 

ideales ensueños y se debilita el en
tusiasmo, y se pierde la fé al ser he
ridos por la bu I la, el desprecio y la 
sátira. 
.' Consigue Vesteiro lo que tanlo an-

hiela, y un dia se conmueve al divi
sar en el horizontes las altas agujas 
do laa iglesias de Madñd. Nu rehu
ye las fatigas ni le amedrenta el 
trabi^o. Lucha entusiasta y hace 
brotar desu citara armoniosos can-
toi8>en cada uno de losfcuales se re
tratan los temores y las esperanzas 
del poeta. Entonces las notas de su li
ra son los ecos de un sol que nace 
esplendoroso y alegre, y canta k la 
virtud, canta al amor, á la amistad, 
á lafé. Imagina el amor puro éomo 
•I délos áfigelesjla amistad sincera 
y desinteresada, y la fé, bálsamo 

i AU^alivia: loa pesares é impulsa el 
heroísmo. 

lüy I Pronto observaque sua can-
tosnradi* los oye, que en sus espe
ranzas nadie cree. Que si habla de 
religión la duda le sonrie; y con pro
fundo sentimiento de su alma, ve 
quftiol eguiamo inspiraJus actoa del 
hombrtt. Hállase sOlo, la sociedad no 
la etcttoba ni le tiendo una mano, 
pratactora p<M̂ a animarle en su em
presa.,, entonces la duda le asalta y 
maa tacde'l escepticismo le desco-
rasona. Preséntamele muy otro el 
porvenir: antes risueño color de ro-
sarque alegraba su espíritu; ahora 
ateroadoB con sus desengaños y ol
vido. Entonces dice: \ 

"ICoiEtrtaAn el pecho nii»la eapenuu» 
de TeAtHrfS.4«SŜ  y de ooúsueiW> 
tedio de hifll, ea doloroip aqli«lo 

veló XQ\ corajwn, 
Soío juzgué cual pâ rtp d9 ))0ViWfh 

bálsamo bienhechor de, iml tai¡|L fuert̂ , 
el perpetuo loaiego de la. muerte.... 

]mi postrera^usion!" 
Asi dice en su preciosa poesía 

Ptaeet del dolor. 
"Tanto he llegado á aufrir, 

que ea id&ntioo en mi aár 
existir y padecer, 
oalmaf nú peaa y morir. 

Un timpcpaqa mi hesida. 
biUf̂ Q}9 aüliá con ardor: 
boy arranAsr m '^9\ov 
ei arrancan>A la vida. 

f 
t contemplo en la aflicción 

de mi tormentosa calma,, 

esQBpticjÍBmQ ,en elalina» 
la Qada en el corason." 

iLa nada en el corazón! Terriblas 
palabras que denotan el comptetA 
cambio ocurrido en aquella aln\a< 
Oí4le, oídle todavía cantar con jpae'-
lancólicos sones, á Los lirio», del 
Camposanto. 

"Con el alma dolorida 
llevo mis pasos inciertoa 
—¡Desencanto de la vida!— 
á la mansión de los muertos. 

Vagando entre sepulturas, 
oMmumentoa del olvido, 
mengnar&n las amarguras 
de v» espíritu abatidQr». 

Abatido y deso^Ot 
poír la mundana faljda;, . 
hoy sepulcro .malhadado 
de esperanza y de 4l$!gna> 

•< "(SdbdadM y mMMrias« -
fijan aqui su. inorada;. 
aquí se pesan las glorias, 
jayf las gloHas de lanada. 

Las glorias de nuestra vida... 
¡üttsiones é ilusiones! 
jLlama f4M,^Cff#da 
ai fuego de las pasiones! 

Todo pasa, todo pasa 
como juego de la suerte: 
es un recuerdo que abrasa 
el recuerdo de la muerte. 

Y la muerte es el consuelo 
parai ol alma acongojada.... 
¡ArcwoQS sqn de estj» s«el9t. 
mist^io de nues^ «â al" 

Y si creyera el' lectoi iitfundadoa 
mis juiciqs.y dudase de la fxectir 
tud.da mn aaeveraciovieA, dé uua 
mirada á laa doa poe»ias siguien^ai 
daUufeli} Vesteiro; ellas facilitarán 
mucho Iftcomprebsiop deautciata 
fin. Como todas laa auyan, son de 
inimitable sencillez, fluidas y soao-
raS| aunque pálida expresión de sus 
pesares, yedlas. % 

CREDO DE LA VIDA. 

"Halagos de yentnra, 
por mi mtil, ilusoria, 
juagar me hicieron en edad mu p̂ ra 
la vida cual la gloria. 

Luego, desvanecido 
por celestial belefio, 
cr̂ i, llorando el nuevo bien psrdiiíei 
qu« lívida erasuefto. 

Hoy la 9(̂ ii{l)enQÍ« inqn̂ t% 


